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COMPROMISOS DOCTRINALES DE LA IGLESIA DE DIOS 
 
En su primera carta al joven pastor Timoteo, Pablo le da un consejo fundamental: “Ten 
cuidado de ti mismo y de la doctrina; persiste en ello, pues haciendo esto, te salvarás 
a ti mismo y a los que te oyeren” (1 Timoteo 4:16). 
 
Este versículo resalta dos aspectos esenciales para cualquier líder cristiano: el cuidado 
personal y la fidelidad a la doctrina. Pablo exhorta a Timoteo a que cuide con diligencia su 
vida espiritual, al mismo tiempo que se mantenga firme en la doctrina que ha aprendido. 
La expresión “ten cuidado de ti mismo” implica una vigilancia constante sobre su propio 
corazón y comportamiento, asegurándose de que su vida sea un reflejo auténtico del 
evangelio. Además, le recuerda que debe ser fiel a la doctrina, lo cual no se limita a 
enseñar correctamente, sino también a vivir conforme a la verdad que predica. 
 
Lo importante en este versículo es la conexión entre la doctrina y la salvación. Al 
perseverar en la sana doctrina, Timoteo asegura su propio bienestar espiritual y se 
convierte en un instrumento de salvación para aquellos que lo escuchan. La doctrina no es 
simplemente una colección de ideas abstractas, sino un principio vivo que transforma 
tanto al que la enseña como a los que la reciben. Este llamado se refleja también en las 
instrucciones que Pablo le da a Tito, exhortándole a enseñar conforme a la sana doctrina: 
“Pero tú habla lo que está de acuerdo con la sana doctrina” (Tito 2:1). 
 
Al considerar estos pasajes, podemos ver cómo Tito 2:1 y 1 Timoteo 4:16 se 
complementan. En ambos, Pablo enfatiza la necesidad de que los líderes se comprometan 
profundamente con la enseñanza correcta, ya que la sana doctrina no solo guía la vida de 
la iglesia, sino que impacta directamente la vida personal del líder. Cuando un líder 
permanece fiel a esa doctrina, su testimonio personal sirve de ejemplo y dirección para los 
demás. 
 
Por tanto, Pablo le recuerda a Timoteo que su fidelidad a la doctrina es fundamental para 
su propio caminar cristiano. Al vivir y enseñar de acuerdo con ella, Timoteo se convierte en 
un canal de salvación para los demás. La enseñanza no se limita a un acto académico, 
sino que debe estar acompañada por un testimonio personal que va de la mano con lo que 
se predica. La doctrina y la vida cristiana auténtica son inseparables, y Pablo le pide a 
Timoteo que sea un ejemplo vivo de esa verdad. 
 
Los compromisos doctrinales1 son principios clave que guían la vida y la fe del creyente. En 
la tradición de la Iglesia de Dios, estas enseñanzas se centran en la obra continua y 
poderosa del Espíritu Santo, en la salvación a través de Jesucristo y en la manifestación de 
los dones espirituales para la edificación de la Iglesia. A lo largo de la Escritura, 
encontramos pasajes que explican cómo deben vivir los creyentes, las promesas que les 

 
1 Los Compromisos Doctrinales se encuentran en las Minutas de la Iglesia de Dios, páginas 21–22. 
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esperan, y cómo experimentar el poder transformador del Espíritu. La glosolalia, o el 
hablar en lenguas, es una de las manifestaciones más distintivas de esta experiencia, 
señalando la obra del Espíritu Santo en la vida del cristiano. 
 
1. Arrepentimiento (μετάνοια - metanoia) 
El arrepentimiento es un cambio radical de mente y corazón que lleva a la persona a 
abandonar el pecado y volverse a Dios. Es un giro completo en la vida, un reconocimiento 
del pecado y la búsqueda de la restauración en Cristo. 
 
Versículos: 
Marcos 1:15: “El tiempo se ha cumplido, y el Reino de Dios se ha acercado; arrepentíos y 
creed en el evangelio”. 
Lucas 13:3: “Os digo: No; antes si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente”. 
 
2. Justificación (δικαιοσύνη - dikaiosynē) 
La justificación es el acto por el cual Dios declara justos a los creyentes, no por sus 
méritos, sino por la fe en Jesucristo. Este proceso restaura la relación entre el ser humano 
y Dios, permitiendo el acceso a la salvación. 
 
Versículos: 
Romanos 5:1: “Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de 
nuestro Señor Jesucristo”. 
Tito 3:7: “Para que, justificados por su gracia, viniésemos a ser herederos conforme a la 
esperanza de la vida eterna”. 
 
3. Regeneración (ἀναγέννησις - anagenēsis) 
La regeneración es la obra del Espíritu Santo al impartir una nueva vida al creyente, 
cambiando su naturaleza y capacitándolo para vivir conforme a la voluntad de Dios. Es el 
nuevo nacimiento que Jesús enseñó a Nicodemo. 
 
Versículo: 
Tito 3:5: “Nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiésemos hecho, sino por su 
misericordia, por el lavamiento de la regeneración y la renovación en el Espíritu Santo”. 
 
4. Nuevo Nacimiento (γεννάω - gennao) 
El nuevo nacimiento es la transformación espiritual que ocurre cuando el creyente es 
regenerado por el Espíritu Santo, entrando en una nueva vida en Cristo, de la cual se 
desprende una nueva identidad. 
 
Versículos: 
Juan 3:3: “De cierto, de cierto te digo que el que no naciere de nuevo, no puede ver el Reino 
de Dios”. 
1 Pedro 1:23: “Siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la 
palabra de Dios que vive y permanece para siempre”. 
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5. Santificación (ἁγιασμός - hagiasmos) 
La santificación es el proceso mediante el cual el creyente es apartado para Dios y 
transformado a la imagen de Cristo. Aunque comienza con la justificación, continúa a lo 
largo de la vida del cristiano, guiado por el Espíritu Santo. 
 
Versículos: 
Romanos 5:2: “Por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual 
estamos firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios”. 
1 Corintios 1:30: “Mas por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho por 
Dios sabiduría, justificación, santificación y redención”. 
 
6. Santidad (ἁγιότης - hagiotēs) 
La santidad refleja la naturaleza de Dios, llamando al creyente a vivir en pureza y rectitud. 
Es una vida que da testimonio de la transformación interna a través del poder del Espíritu 
Santo. 
 
Versículos: 
Lucas 1:75: “Para que, siendo librados de nuestros enemigos, le sirvamos sin temor, en 
santidad y justicia delante de él todos nuestros días”. 
1 Tesalonicenses 4:7: “Porque no nos ha llamado Dios a inmundicia, sino a santificación”. 
 
7. Bautismo en Agua (βαπτισμός - baptismos) 
El bautismo en agua es un acto simbólico que representa la muerte al pecado y la 
resurrección a una nueva vida en Cristo. Es una forma de testimonio público de la fe del 
creyente en Jesús. 
 
Versículos: 
Mateo 28:19: “Por tanto, id y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo”. 
Hechos 8:36-38: “Yendo por el camino, llegaron a un agua; y dijo el eunuco: He aquí agua; 
¿qué impide que sea bautizado?” 
 
8. Bautismo en el Espíritu Santo (πνεῦμα ἅγιον - pneuma hagion) 
El bautismo en el Espíritu Santo es una experiencia posterior a la salvación, en la que el 
creyente recibe poder para vivir y servir. Es esencial para el cumplimiento de la misión 
cristiana, dando al creyente una capacidad sobrenatural. 
 
Versículos: 
Mateo 3:11: “Yo a la verdad os bautizo en agua para arrepentimiento; pero el que viene tras 
mí… os bautizará en el Espíritu Santo y fuego”. 
Hechos 1:4-8: “Y estando juntos, les mandó que no se fuesen de Jerusalén, sino que 
esperasen la promesa del Padre…” 
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9. Hablar en Lenguas (γλῶσσα - glōssa) 
El hablar en lenguas (glosolalia) es una manifestación del Espíritu Santo, donde el creyente 
se expresa en un lenguaje sobrenatural como evidencia inicial del bautismo en el Espíritu 
Santo. Es una señal de la llenura del Espíritu, que habilita al creyente para una relación 
más profunda con Dios. Esta experiencia es un signo visible y auditivo de la obra del 
Espíritu en la vida del creyente, y se ha entendido como una herramienta para la 
edificación personal y comunitaria. 
 
Versículos: 
Hechos 2:4: “Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras 
lenguas…” 
Hechos 10:44-46: “Mientras Pedro aún hablaba estas palabras, el Espíritu Santo cayó 
sobre todos los que oían el discurso…” 
Hechos 2:4: “Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras 
lenguas…” 
Hechos 10:44-46: “Mientras Pedro aún hablaba estas palabras, el Espíritu Santo cayó 
sobre todos los que oían el discurso…” 
 
10. La Iglesia (ἐκκλησία - ekklesia) 
La Iglesia es la comunidad de creyentes en Cristo, unida por la fe, el bautismo y el Espíritu 
Santo. Es el cuerpo de Cristo en la Tierra, llamada a evangelizar, discipular y servir. 
 
Versículos: 
Mateo 16:18: “Y yo también te digo que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi 
iglesia…” 
Hechos 2:42-47: “Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos 
con otros…” 
 
11. Dones Espirituales (χαρίσματα - charismata) 
Los dones espirituales son habilidades dadas por el Espíritu Santo para la edificación de la 
Iglesia y el servicio de Dios. Estos dones son variados y poderosos, y cada creyente tiene 
un papel único en el cuerpo de Cristo. 
 
Versículos: 
1 Corintios 12:1, 7, 10: “No quiero, hermanos, que ignoréis acerca de los dones 
espirituales…” 
1 Corintios 14:1: “Seguid el amor; y procurad los dones espirituales…” 
 
12. Las Señales Siguen a los Creyentes (σημεῖον - sēmeion) 
Las señales y milagros son pruebas del poder de Dios que siguen a los creyentes como 
evidencia de su fe. Esto incluye sanidades, prodigios y liberaciones, manifestaciones que 
validan el evangelio. 
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Versículos: 
Marcos 16:17-20: “Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera 
demonios; hablarán nuevas lenguas…” 
Hebreos 2:4: “Testificando Dios juntamente con ellos, con señales y prodigios…” 
 
13. El Fruto del Espíritu (καρπὸς τοῦ πνεύματος - karpos tou pneumatos) 
El fruto del Espíritu son las características que el Espíritu Santo cultiva en la vida del 
creyente, reflejando el carácter de Cristo. Es una evidencia del crecimiento espiritual en la 
vida diaria. 
 
Versículos: 
Gálatas 5:22-23: “Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia…” 
Efesios 5:9: “Porque el fruto del Espíritu está en toda bondad, justicia y verdad”. 
 
14. Sanidad Divina (ἴασις - iasis) 
La sanidad divina es la provisión de Dios para curar toda enfermedad y dolencia. La fe en la 
obra redentora de Cristo trae consigo la promesa de sanidad física y emocional.  
 
Versículos: 
Isaías 53:4-5: “Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores…” 
Mateo 8:17: “Para que se cumpliese lo dicho por el profeta Isaías, cuando dijo: El mismo 
tomó nuestras enfermedades…” 
 
15. La Cena del Señor (ἄρτος - artos y ποτήριον - poterion) 
La Cena del Señor, o la Santa Cena, es un acto de obediencia y comunión donde los 
creyentes recuerdan el sacrificio de Cristo a través del pan (su cuerpo) y el vino (su sangre). 
Es una proclamación de la muerte de Cristo y una anticipación de su regreso. 
 
Versículos: 
Lucas 22:17-20: “Y habiendo tomado la copa, dio gracias, y dijo: Tomad esto, y repartidlo 
entre vosotros...” 
1 Corintios 11:23-26: “Porque yo recibí del Señor lo que también os he enseñado: Que el 
Señor Jesús, la noche que fue entregado, tomó pan...” 
 
16. Lavatorio de los Pies de los Santos (νίπτω - nipto) 
El lavatorio de los pies es un acto de humildad y servicio en el que los creyentes imitan a 
Cristo al lavarse los pies unos a otros, mostrando un corazón dispuesto a servir a los 
demás en el amor de Cristo. 
 
Versículos: 
Juan 13:4-17: “Se levantó de la cena, y quitándose su manto, se ciñó una toalla, luego echó 
agua en una jofaina y comenzó a lavar los pies de los discípulos...” 
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1 Timoteo 5:9-10: “Que sea elegida la viuda que haya sido esposa de un solo marido, que 
sea conocida por sus buenas obras, si ha traído socorro a los huérfanos y a las viudas, si 
ha lavado los pies de los santos…” 
 
17. Diezmos y Ofrendas (ἀπολογία - apologia y προσφορά - prosphora) 
El diezmo y las ofrendas son principios establecidos por Dios para sostener la obra del 
reino, reflejando la fidelidad de los creyentes en administrar sus recursos según los 
propósitos divinos. El diezmo es el 10% de los ingresos y las ofrendas son regalos 
adicionales de gratitud a Dios. 
 
Versículos: 
Génesis 14:18-20: “Entonces Melquisedec, rey de Salem, sacó pan y vino... y le dio 
Abraham los diezmos de todo”. 
Malaquías 3:10: “Traed todos los diezmos al alfolí, y haya alimento en mi casa... y abriré las 
ventanas de los cielos y derramaré sobre vosotros bendición hasta que sobreabunde”. 
 
18. Restitución donde sea Posible (ἀποδίδωμι - apodidōmi) 
La restitución implica la acción de devolver lo que se ha tomado injustamente, como 
muestra de arrepentimiento genuino y restauración. Es una señal de la sinceridad del 
arrepentimiento, buscando reparar lo que ha sido dañado. 
 
Versículos: 
Mateo 3:8: “Haced frutos dignos de arrepentimiento”. 
Lucas 19:8-9: “Y Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: He aquí, Señor, la mitad de mis 
bienes doy a los pobres; y si en algo he defraudado a alguno, lo devuelvo cuadruplicado”. 
 
19. La Premilenial Segunda Venida de Jesús (παρουσία - parousia) 
La doctrina premilenial enseña que Cristo regresará antes de establecer su reino 
milenario. El regreso será en dos etapas: primero, para arrebatar a los creyentes, y luego 
para reinar sobre la Tierra en el establecimiento de su reino eterno.  
 
Versículos: 
1 Tesalonicenses 4:15-17: “Por lo cual os decimos esto en palabra del Señor: que nosotros, 
los que vivimos, los que hayamos quedado hasta la venida del Señor, no precederemos a 
los que durmieron... serán arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al 
Señor en el aire”. 
Zacarías 14:4: “Y se afirmarán sus pies en aquel día sobre el monte de los Olivos, que está 
delante de Jerusalén…” 
 
20. Resurrección (ἀνάστασις - anastasis) 
La resurrección es la restauración del cuerpo humano en una forma glorificada, que 
permitirá a los creyentes vivir para siempre con Cristo. Es una esperanza central para los 
cristianos, ya que asegura la vida eterna después de la muerte. 
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Versículos: 
Juan 5:28-29: “No os maravilléis de esto, porque la hora viene cuando todos los que están 
en los sepulcros oirán su voz, y los que hicieron lo bueno saldrán a resurrección de vida...” 
Apocalipsis 20:5-6: “Pero los otros muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron 
mil años... esta es la primera resurrección”. 
 
21. Vida Eterna para los Justos (αἰώνιος ζωὴ - aiōnios zōē) 
La vida eterna es la bendición que Dios otorga a los creyentes justificados por la fe en 
Jesucristo. Es un regalo de gracia que comienza en el momento de la conversión y continúa 
en la eternidad, disfrutando de la presencia de Dios para siempre. 
 
Versículos: 
Mateo 25:46: “E irán estos al castigo eterno, y los justos a la vida eterna”. 
1 Juan 5:11-13: “Y este es el testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna, y esta vida está 
en su Hijo”. 
 
22. Castigo Eterno para los Inicuos, sin Liberación ni Aniquilación (ἀπόλλυμι - 
apollymi) 
La doctrina del castigo eterno enseña que aquellos que rechazan a Cristo enfrentarán una 
condena irreversible y eterna. Este castigo es de separación definitiva de Dios, sin 
posibilidad de liberación ni aniquilación, y será de duración infinita. 
 
Versículos: 
Mateo 25:41-46: “Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, al 
fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles...” 
Apocalipsis 20:10-15: “Y el diablo que los engañaba fue arrojado al lago de fuego y azufre, 
donde están la bestia y el falso profeta, y serán atormentados día y noche por los siglos de 
los siglos”. 
 
Conclusión 
Estas doctrinas son más que enseñanzas teóricas, son principios prácticos que afectan la 
vida diaria del creyente. A través del arrepentimiento, la justificación, la regeneración, la 
santificación y el bautismo en el Espíritu Santo, el cristiano experimenta una 
transformación radical que lo capacita para vivir una vida santa y con poder. La glosolalia 
(hablar en lenguas) se presenta como una evidencia inicial del bautismo en el Espíritu, 
mostrando la relación íntima y activa del creyente con el Espíritu Santo. Desde la 
perspectiva de la Iglesia de Dios, todas estas doctrinas se complementan en una 
experiencia vibrante de fe, esperanza y poder para el servicio en el Reino de Dios. El 
retorno de Cristo, la resurrección de los muertos y la vida eterna son la esperanza final 
para los justos, mientras que la condena eterna será el destino de los que rechacen la 
salvación. Vivir según estos principios no solo asegura una vida plena en Cristo, sino 
también una anticipación gozosa de lo que vendrá. 


